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SÍNTESIS 

 

Argentina se posiciona en el puesto 46 entre 189 países, con un Índice de 

Desarrollo Humano (IDH) de 0,845. Esta posición se debe principalmente a sus 

componentes de salud y educación, que históricamente han presentado altos valores. En 

contraposición, el componente “ingreso” se ha deteriorado, cayendo entre el año 2018 

y el 2019. También se presentan desafíos en términos de desigualdad del desarrollo: al 

ajustarse el IDH por la desigualdad en su distribución, se produce una reducción del 

13,7 por ciento. Por su parte, el Índice de Desarrollo Relativo al Género (IDG) ubica al 

país entre el grupo con mejor posición relativa para las mujeres, si bien persiste una 

diferencia marcada en los ingresos percibidos por las argentinas en relación a los 

varones. En el Índice de Desigualdad de Género, Argentina tiene el puesto 75 entre 162 

países, debido en gran medida a su alta tasa de fecundidad adolescente.  

 

La nueva era del Antropoceno requiere nuevas herramientas de medición del 

progreso del desarrollo que visibilicen las presiones a las que sometemos al planeta. El 

Índice de Desarrollo Humano ajustado por presiones planetarias (IDHP) recalibra la 

manera de evaluar el progreso de cada país. Diseñado para fijar un nuevo estándar 

para evaluar el progreso humano, el IDHP toma el Índice de Desarrollo Humano 

original y lo ajusta en función de la presión que ejerce cada país sobre el planeta en 

dos áreas: emisiones de CO2 y huella material. Si un país no ejerce presión sobre el 

planeta, su IDHP y su IDH serían iguales, pero el IDHP cae por debajo del IDH a 

medida que aumenta la presión. En Argentina, al ajustarse el IDH del país por las 

presiones planetarias, el valor cae a 0,778. Esta caída se traduce en una pérdida en 

términos de desarrollo del 7,9 por ciento. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 



   
 

 

 

 

Índice de Desarrollo Humano (IDH) 1 

 

El IDH es una medida resumen de la evaluación de progreso a largo plazo en tres 

dimensiones básicas del desarrollo humano: una vida larga y saludable, acceso a 

educación, y un nivel de vida digno. El indicador de una vida larga y saludable se mide 

por la esperanza de vida; el acceso al conocimiento se mide a través del promedio de años 

de escolaridad para la población mayor a 25 años y los años esperados de escolarización 

para los niños en edad de ingreso escolar; y nivel de vida se mide por el Ingreso Nacional 

Bruto (INB) per cápita expresado en dólares internacionales constantes de 2017, 

convertidos utilizando la paridad del poder adquisitivo (PPA).2 El IDH está comprendido 

en un rango entre 0 y 1. Cuanto más se aproxima a 1, mayor es el nivel de desarrollo 

humano. 

 

El valor del IDH de Argentina para el 2019 es 0,845, ubicando al país en la posición 46 

de los 189 países y territorios considerados. Entre el 2019 y el 2018, el valor de IDH del 

país se mantuvo prácticamente constante, si bien el INB per cápita se redujo de 

USD21.918 a USD21.190. Debido a las características en el cálculo del IDH, esta 

reducción no se refleja en el corto plazo.3 Los otros componentes no presentan variaciones 

estadísticamente significativas en el período 2018-2019. 

 

IDH Argentina 2019 y sus componentes 

 

 
1 La comparación de los valores y las clasificaciones con las de los Informes publicados 

anteriormente no es estadísticamente rigurosa, ya que los datos subyacentes y los métodos han 

cambiado. Se recomienda, para evaluar el progreso en los valores del IDH, referirse a la Tabla 2 

("Tendencias Índice de Desarrollo Humano 1990-2019") en el anexo estadístico del Informe. La 

Tabla 2 se basa en indicadores consistentes en cuanto a la metodología y los datos de series de  

tiempo. Se requiere precaución al interpretar pequeños cambios en los valores, ya que pueden 

no ser estadísticamente significativos, debido a la variación de muestreo. En general, los 

cambios en el tercer decimal de todos los índices compuestos se consideran insignificantes. Para 

más detalles sobre cómo se calcula cada índice, veáse las “Notas técnicas” de los respectivos 

índices. 

 
2 A fin de garantizar la comparación entre países, el IDH se basa principalmente en los datos 

internacionales de la División de Población de las Naciones Unidas, la Organización de las 

Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), Instituto de Estadística 

de la UNESCO (IEU) y el Banco Mundial.  

 
3 Se establecen valores mínimos y máximos para transformar los indicadores expresados en 

diferentes unidades en índices entre 0 y 1, y de esta forma estandarizarlos. En particular, para lo 

ingresos se utiliza el logaritmo de los valores mínimos y máximos de cada país. Esto implica 

que cada dólar adicional de ingresos tiene un efecto menor en la expansión del desarrollo.  

 



   

 
 

 

El ranking global es liderado por Noruega (0,957), en la posición más baja se encuentra 

Níger (0,394). En términos de América Latina, Argentina se ubica por encima del 

promedio (0,766) y segunda en el ranking regional, por debajo de Chile, que ocupa la 

posición 43 (con un valor de 0,851). Es seguida por Uruguay, en el puesto 55 (con un 

valor de 0,817). Por su parte, se encuentra por debajo del promedio de los países con muy 

alto desarrollo humano, que es de 0,898.  

 

IDH Argentina 2019 en perspectiva comparada 

 

 
 

 

IDH ajustado por la Desigualdad (IDH-D) 

 

Para tener una aproximación cuantitativa del impacto de la desigualdad en el desarrollo 

humano, se computa el Índice de Desarrollo Humano ajustado por Desigualdad. Permite 

calcular la perdida en desarrollo humano debido a la desigual distribución del mismo 

entre sus tres dimensiones y dentro de cada una de ellas. 

 

El IDH de Argentina para 2019 es 0,845. Sin embargo, cuando este valor se ajusta por 

desigualdad, el IDH cae a 0,729, una pérdida del 13,7 por ciento, debido a la desigualdad 

en la distribución del desarrollo humano. La pérdida media debido a la desigualdad en los 

países con IDH muy alto es de 10,9 por ciento, y para América Latina y el Caribe es de 

22,2 por ciento.  

 

Al analizarse la caída por componente, la mayor variación se produce en el de “ingreso” 

(25,2 por ciento), mientras que los cambios en los componentes de “educación” y “salud” 

son menores a un dígito (6 y 8,6 por ciento respectivamente). 

 

 

Índice de Desarrollo relativo al Género (IDG) 

 

El Índice de Desarrollo relativo al Género mide desigualdades de género en tres 

dimensiones básicas del desarrollo humano: salud (medida por esperanza de vida de las 

IDH Esperanza de vida Años esperados Años promedio Ingreso Nacional per capita

(años) de escolaridad de escolaridad (USD, 2017 PPA)

0,845 76,7 17,7 10,9 21.190

IDH Ranking Esperanza de vida Años esperados Años promedio Ingreso Nacional per capita

(años) de escolaridad de escolaridad (USD, 2011 PPA)

Argentina 0,845 46 76,7 17,7 10,9 21.190

Chile 0,851 43 80,2 16,4 10,6 23.261

Uruguay 0,817 55 77,9 16,8 8,9 20.064

América Latina 0,766 .-- 75,6 14,3 8,7 14.812

Países de la OCDE 0,900 .-- 80,4 16,3 12,0 44.967



   
mujeres y varones al nacer), educación (medida por años esperados de escolaridad y años 

promedio para adultos de 25 años en adelante para mujeres y varones); y nivel de vida 

(medidos por el ingreso nacional bruto per cápita para mujeres y varones). Los países son 

clasificados en tres grupos, de acuerdo a la desviación en relación al valor del HDI. El 

Grupo 1 representa a los países con menor desviación, y el Grupo 3 a los países con mayor 

desviación. El IDG se calcula para 167 países.  

 

El valor del IDG de Argentina es de 0,993, ubicándola en el grupo de países con menor 

desviación en relación con el IDH. Se ubica además por encima del promedio regional, 

0,979, e incluso del promedio de los países con muy alto desarrollo, 0,981. El componente 

de salud y, en menor medida, el de educación, muestran una situación más favorable para 

las mujeres (la esperanza de vida es de 80 años entre las mujeres y 73,2 años entre los 

varones, los años promedios de escolaridad son 11,1 entre las mujeres y 10,7 entre los 

varones). Sin embargo, la situación de las mujeres es más desfavorable y de forma 

significativa en el componente sobre nivel de vida (USD14.872 entre las mujeres y 

USD27.826 entre los varones). 

 

 

Índice de Desigualdad de Género  

 

El Índice de Desigualdad de Género refleja las desigualdades basadas en el género en tres 

dimensiones: salud reproductiva, empoderamiento y actividad económica. La salud 

reproductiva es medida por la mortalidad materna y la tasa de fecundidad adolescente; el 

empoderamiento se mide por la proporción de escaños parlamentarios ocupados por cada 

género y el logro de la educación secundaria y superior en cada género; y la actividad 

económica se mide por la tasa de participación en el mercado laboral. El Índice de 

Desigualdad de Género muestra la pérdida en desarrollo humano debido a la desigualdad 

entre los logros femeninos y masculinos en sus tres dimensiones -cuanto menor es su 

valor, menor es la desigualdad de género en los respectivos países. 

 

Argentina tiene un valor del Índice de Desigualdad de Género de 0,328, ocupando el 

puesto 75 de 162 países. En Argentina, el 39,9 por ciento de los escaños parlamentarios 

están ocupados por mujeres, y el 59,2 por ciento de las mujeres adultas han alcanzado un 

nivel secundario o superior de educación en comparación con el 54,8 por ciento de los 

varones. No obstante, cada 100.000 nacimientos, 39 mujeres fallecen por causas 

vinculadas al embarazo y la tasa de fecundidad adolescente es de 62,8 cada 1000 mujeres 

entre 15 y 19 años. La tasa de mortalidad materna está por debajo del promedio regional 

(72,7 cada 100.000 nacimientos), pero presenta una distancia muy marcada en relación a 

los países con muy alto desarrollo humano (14,2 cada 100.000 nacimientos). Si bien la 

tasa de fecundidad adolescente se encuentra levemente por debajo del promedio regional 

(63,2 cada 1000 mujeres entre 15 y 19 años), es significativamente mayor al promedio de 

los países con muy alto nivel de desarrollo humano, (17,2 cada 1000 mujeres entre 15 y 

19 años). 
 

Índice de Desarrollo Humano ajustado por Presiones Planetarias (IDHP) 



   
Diseñado para fijar un nuevo estándar para evaluar el progreso humano, el PHDI toma el 

Índice de Desarrollo Humano original y lo ajusta en función de la presión que ejerce cada 

país sobre el planeta en dos áreas: i) emisiones de dióxido de carbano per cápita 

producidas como consecuencia de la actividad humana en el país que son emitidas 

territorialmente y ii) huella material per cápita, que refleja la extracción de recursos 

naturales para satisfacer la demanda doméstica de productos y servicios de un país, más 

allá del origen de la extracción (los materiales que se incluyen son biomasa, combustibles 

fósiles, minerales metálicos y minerales no metálicos). 

Si un país no ejerce presión sobre el planeta, su IDHP y su IDH serían iguales, pero el 

PHDI cae por debajo del IDH a medida que aumenta la presión. 

Para los países en la parte baja del espectro de desarrollo humano, el impacto del ajuste 

es generalmente pequeño. Para los países con un desarrollo humano alto o muy alto, el 

impacto tiende a ser cada vez más negativo, reflejando cómo sus trayectorias de desarrollo 

afectan al planeta. 

El IDHP para 2019 es medido para 189 países. Al ajustarse el IDH del país por las 

presiones planetarias, el valor de su IDH cae a 0,778, una pérdida del 7,9 por ciento. La 

pérdida media debido a las presiones planetarias en los países con IDH muy alto es de 

15,4 por ciento, mientras que en América Latina y el Caribe se reduce al 6 por ciento.  

 

Al analizarse cada componente, las emisiones de dióxido de carbono per cápita en el país 

son de 4,4 y la huella material per cápita 14,7. Estos valores se encuentran por encima del 

promedio de la región (2,8 y 12,4 respectivamente), si bien se encuentran marcadamente 

por debajo que los promedios de los países de muy alto desarrollo humano (10,4 y 12,4 

respectivamente). 
 


